
Sin cuchillos y sin fuegos, pero
con esfuerzo y dedicación: así ha
conseguido el restaurante Alamesa
su revolución gastronómica y ser
ejemplo de inclusión en Argentina
para personas neurodivergentes
—quienes sufren variaciones en el
campo neurológico—, con un siste-
ma que les ha permitido impulsar su
desarrollo profesional. 

“Alamesa es un proyecto donde
se aplica un sistema de trabajo y
donde todo está pensado desde el
integrado y no desde el integrador”,
dice Sebastián Wainstein, director
ejecutivo del restaurante, que fue
desarrollado por y para personas
con autismo, esquizofrenia, bipola-
ridad o TDAH (trastorno por déficit
de atención con hiperactividad).

La idea nació del pediatra e infec-
tólogo Fernando Polack, quien tiene
una hija, Julia, que sufre de autismo.
Cuenta Wainstein que a este le inva-
dió la preocupación por el futuro de
su hija cuando él faltase, así como la
inquietud de que, a sus 25 años, ella
fuese productiva para la sociedad.

El local situado en la zona norte de
Buenos Aires da trabajo a unas 40
personas. “Todo está pensado para
que las personas que trabajan aquí
puedan sentirse en su lugar. Alame-
sa es para ellos, y es el cliente el que

de alguna manera tiene que adap-
tarse”, comenta Wainstein. Tiene
una cocina sin fuegos y con unos
hornos muy seguros; sin cuchillos,
porque la mercadería ya llega por-
cionada, y sin ruidos o voces, ya que
las peticiones a los camareros se
efectúan mediante teléfono.

Usan un método que se basa en un
lenguaje de colores e hilos invisibles
para el cliente que permiten a los

trabajadores de Alamesa poder ha-
cer su trabajo sin estrés frente a
aquellos oficios en los que se incor-
porarían a un sistema plagado de
ruidos, olores y un procedimiento
que no es ideal para ellos.

“Tiene una carta donde todos se
sienten muy cómodos, porque los
chicos lo pueden hacer, porque la
oferta es rica y competitiva en térmi-
nos gastronómicos”, dice Wainstein.

Se llama Alamesa y funciona en Buenos Aires:

El restaurante que revoluciona el
mundo laboral neurodivergente

Trabajan 40 personas con autismo, esquizofrenia, bipolaridad o
TDAH. En la cocina, todo está organizado para su seguridad.
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Milanesa de lomo con papas y ensalada, salmón al panko o bondiola con un cebi-
che de mango a la salsa de cerveza, son algunos de los platos que prepara este equipo.
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El programa europeo Copernicus de observación
de la Tierra cuenta con un nuevo satélite, el Senti-
nel-2C, que será lanzado mañana a las 22:50, hora
local (21:50 en Chile), desde el puerto espacial de
Kurú (Guayana Francesa) en un cohete Vega.

El satélite, que será situado en una órbita a unos
780 kilómetros, se separará del cohete 57 minutos
y 20 segundos después del lanzamiento, y la adqui-
sición de la señal llegará 12 minutos más tarde. 

Forma parte de la familia Sentinel, en la que se
apoya el programa Copernicus, una iniciativa de la
Comisión Europea y la Agencia Espacial Europea,
que toma el pulso al planeta. Sentinel-2C tendrá
aplicaciones en agricultura, vigilancia de la calidad
del agua, gestión de catástrofes naturales (incen-
dios forestales, volcanes, inundaciones) y en la
detección de emisiones de metano.

SENTINEL-2C:

Nuevo satélite de la
constelación Copernicus
listo para su lanzamiento

La familia de satélites Sentinel observa el plane-
ta: sus cultivos, contaminación y catástrofes.
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Un grupo de científicos se esfuerza por examinar
la salud de los delfines rosados de la Amazonía
brasileña y colocarles GPS ante el temor de que la
sequía que atraviesa la región cause estragos en
esta especie ya amenazada de extinción.

El equipo ha recorrido el lago Tefé, hábitat predi-
lecto de estos mamíferos, en busca de delfines para
someterlos a un examen médico. No es un procedi-
miento sencillo. En un máximo de 40 minutos, los
científicos miden, pasan un aparato de ultrasonido
por la panza, realizan biopsias y practican exáme-
nes hematológicos. Además, les colocan transmiso-
res satelitales en la aleta dorsal que dan informa-
ción sobre sus movimientos, la profundidad y la
temperatura del agua.

ANTE SEVERA SEQUÍA:

Con exámenes y GPS
buscan salvar al delfín
rosado del Amazonas

En septiembre de 2023, una sequía de iguales ca-
racterísticas, produjo la muerte de 209 delfines, en-
tre rosados y grises.
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El cerebro humano puede en-
vejecer más rápido que la
edad cronológica, es decir,

la edad que señala cuántos años tie-
ne una persona. 

Y esto ocurre en relación con ex-
posición a factores ambientales, lo
que puede tener un fuerte impacto
en la salud. Esto es lo que descubrió
un grupo de 75 investigadores de
varios continentes, liderados desde
Chile por científicos del Instituto
Latinoamericano de Salud Cerebral
(BrainLat) de la U. Adolfo Ibáñez. 

Los investigadores crearon una
especie de “reloj cerebral”, sistema
al cual entrenaron con inteligencia
artificial y por medio de datos de re-
sonancias magnéticas y electroen-
cefalogramas de 5.306 personas de
15 países, incluido Chile. 

Así, la herramienta fue capaz de
calcular la edad del cerebro de cada
uno y la diferencia con su edad cro-
nológica. Esto, en función de la co-
nectividad cerebral y la interacción
entre las áreas del órgano. 

“Veíamos que si el cerebro de un
sujeto tenía, por ejemplo, diez años
de edad, pero su edad verdadera
era ocho, entonces su cerebro está
un poco más viejo de lo esperado,
es decir, estaba envejeciendo más
rápido”, explica Agustín Ibáñez,
neurocientífico, director del Brain-
Lat y líder de la investigación. 

Los resultados se acaban de pu-
blicar en Nature Medicine, revista
que además le dedicó un artículo
especial al trabajo. El estudio es
“realmente impresionante”, afirmó
a Nature el neurocientífico Vladi-
mir Hachinski, de la Universidad
Western (Canadá), quien no parti-
cipó en el análisis.

Desgaste rápido

Ibáñez explica las consecuencias
de tener un cerebro envejecido: “Es
como si este se gastara más rápido,
lo cual va asociado a la aparición de
enfermedades neurodegenerati-
vas, así como a peor rendimiento
cognitivo. Es como una medida de
vulnerabilidad cerebral”.

Pero, además, el cerebro cam-
bia físicamente, agrega Pedro
Maldonado, director del Departa-
mento de Neurociencia de la Fa-
cultad de Medicina de la Univer-
sidad de Chile, quien tampoco es
parte del nuevo estudio.

“Se modifica la estructura de los
nervios, lo que efectivamente con-
lleva a menores capacidades cogni-
tivas. Y se deteriora también la ma-
nera en que funcionan las neuro-
nas, es decir, hay un peor funciona-
miento del cerebro en general”,
explica Maldonado.

Ibáñez destaca que otro de los as-
pectos clave del trabajo fue “ver
con qué factores se relaciona el en-
vejecimiento cerebral acelerado; y
ahí encontramos una fuerte asocia-
ción con aspectos ambientales, co-
mo las desigualdades socioeconó-
micas y la contaminación del aire”.

Sobre cómo las desigualdades
afectarían la edad cerebral, Ibáñez
comenta que la palabra clave es po-
breza. “El cerebro de estas personas
tiene más estrés, se alimentan peor,
con lo cual también se puede afec-
tar el órgano, y tienen peor reserva
cognitiva en relación con una me-
nor educación, la cual se sabe que es
un factor de protección cerebral”.

Respecto del impacto de la conta-
minación del aire, el investigador
dice: “La evidencia de los últimos
cinco a diez años es alarmante (…).
Se sabe que las partículas contami-
nantes generan inflamación en el
cuerpo y también en el cerebro”.

Los análisis arrojaron además
que los participantes del estudio de
América Latina y el Caribe tenían
mayores brechas de edad cerebral
que los de otras regiones (EE.UU.,
Europa y Asia).

Caso femenino

En esa misma línea, otro dato cla-
ve que hallaron es que las mujeres
que viven en países con alta desi-
gualdad de género, especialmente
en América Latina y el Caribe, tie-
nen mayores brechas de edad cere-
bral que los hombres, es decir, que
su cerebro envejece más rápido.

Según Claudia Durán-Aniotz,
neurocientífica, académica de la
UAI y coautora del estudio, este im-
pacto más marcado en las mujeres
puede tener una explicación social. 

“Es la misma historia que vivi-
mos nosotras en Latinoamérica,
que nos quedamos en casa siendo
cuidadoras de pacientes, por ejem-
plo, y eso conduce a mayor estrés. Y
está muy bien descrito que el estrés
pasa factura al cuerpo y produce
moléculas inflamatorias que pue-
den inducir daño al cerebro”, co-
menta Durán-Aniotz.

Rommy von Bernhardi, investi-

gadora del área de envejecimiento
y enfermedades neurodegenerati-
vas de la U. San Sebastián, quien no
participó en el estudio, cree que
uno de sus principales valores es
que, “para diseñar tratamientos
efectivos y comprender mejor los
mecanismos detrás de las enferme-
dades, es necesario tener informa-
ción sobre lo que sucede mucho an-
tes de que se manifiesten los sínto-
mas clínicos”.

Así, agrega, “identificar los fac-
tores que contribuyen al envejeci-
miento cerebral permite a la ciencia
centrarse en los elementos más im-
portantes y diseñar intervenciones
que puedan retrasar o prevenir el
desarrollo de enfermedades”. 

Los autores de la investigación
dicen que este resalta la importan-
cia de considerar la incorporación
biológica de factores ambientales
y sociales en las políticas de salud
pública.

Al abordar cuestiones como la
desigualdad socioeconómica y la
contaminación ambiental, los res-
ponsables de políticas pueden re-
ducir las diferencias en la edad ce-
rebral y promover un envejeci-
miento más saludable en las pobla-
ciones, señalan.

Estudio internacional, liderado por chilenos, se publicó en Nature:

Las desigualdades y la
contaminación del aire aceleran
el envejecimiento cerebral

Latinoamérica y el Caribe tiene mayores brechas de edad cerebral que otras regiones
analizadas; y las mujeres son las más afectadas. Esto eleva el riesgo de desarrollar
enfermedades neurodegenerativas y presentar problemas cognitivos.

JANINA MARCANO

América Latina es una de las regiones más desiguales del mundo, dice Agustín Ibáñez, quien cree que esto podría explicar que
los cerebros de las personas de esta región envejezcan más rápido. En la foto, el barrio Cañaveral, en Guayaquil, Ecuador. 
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“¡Ahora el poeta va a dormir siesta!”,
decía Homero Arce, secretario de Pablo
Neruda, cuando correspondía concluir
el almuerzo en Isla Negra. Todo se
suspendía, el poeta se ponía de pie y
dejaba a sus comensales.

La siesta debe haber desatado su
creatividad.

Hace dos semanas, los doctores Mar-
tin Lercher, bioinformático de la U. de
Düsseldorf, e Itai Yanai, de la U. de N.
York, y otros, publicaron una carta en la
revista Science pidiendo a las universi-
dades fomentar la creatividad en cien-
cia. La titularon “Ciencia diurna y cien-
cia nocturna”.

En el currículum hay que enseñar
creatividad, los procesos creativos, es
el mensaje.

El Dr. Lercher sostiene que se puede
enseñar creatividad. Llamar a abrirse a
ideas nuevas, desarrollar la capacidad
de reconocer preguntas novedosas, y la
generación de muchas ideas diversas.

“Las analogías, las metáforas, ayudan
en esto”, dice. Destaca la importancia de
conectar disciplinas y, “sobre todo,
aprender a aceptar las contradicciones”.

Los autores citan al premio Nobel
François Jacob hablando de ciencia
diurna y ciencia nocturna. La ciencia
diurna: el proceso sistemático, planifica-
do, guiado por hipótesis; la ciencia
nocturna es la parte no sistemática de la
ciencia, el pensamiento libre, y la explo-
ración —a veces intuitiva— de ideas. “Y
este proceso creativo en particular es el
que lleva a avances cualitativos de la
ciencia”.

El 20 de septiembre, en Harvard, el
Centro Internacional de investigadores y
científicos jóvenes (JUNO) ofrecerá un
curso del Dr. Lercher. La pena es que

hay que ir, no es por Zoom. En inglés es
“Night Science - A workshop on the
creative side of the scientific process”.

El profesor mostrará herramientas
para crear ideas científicas. Empezará
con “Ciencia improvisacional”, seguirá
con “Encontrar preguntas y contradic-
ciones”; luego, “Los dos lenguajes” e
“Importar y exportar”, y más.

Lo debe haber pensado durante su
siesta.

Los profesores Lercher y Yanai ha-
bían publicado en Science (2021) “Los
orígenes irracionales de la ciencia”.
Partían analizando el libro “La máquina
del conocimiento”, donde Michael Ste-
vens pide reconocer la naturaleza indis-
ciplinada y emocional del ser humano
que desarrolla la ciencia. Y recorre la
historia de los científicos.

Esta columna es el producto de mi
dormir. Leí la carta en Science hace una
semana y me quedó dando vueltas. Al ir
despertando esta mañana, angustiado,
porque no me satisfacía ningún tema, se
me apareció la publicación.

Me levanté a releerla. Y cuando la
busqué, me encontré con el artículo de
2021. Y se me apareció la experiencia
que tuve en 1968 en Isla Negra con la
siesta del poeta, cuando tuve la fortuna
de almorzar con él y Matilde, con Al-
fonso Calderón y Homero Arce.

Qué bendición, el sueño, el trabajo del
inconsciente, las siestas de Neruda.

Ciencia diurna y ciencia nocturna

NICOLÁS LUCO
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